sL*^c<y~y>~e 


6  32  6 
VICENTE     ALMELA 


115  LOCOS  VANIDADES 


COMEDIA 


en  un  acto  y  dos  cuadros,  en  prosa,  original 


Copyright,  b\>  Vicente  fllrnela,  1910 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Núñez  de  Balboa,  12 

1910 


► 


¿£ 


^1¿2^5^>< 


LAS  LOCAS  VANIDADES 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  ios  países  con  los  cuales  se  hayan  cele* 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  dt 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvege  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LAS  LOCAS  VANIDADES 


COMEDIA 


en  un  acto  y  dos  cuadros,  en  prosa 


ORIGINAL   DE 


VICENTE     ALMELA 


Estrenada  en  el  TEATRO  LARA  el  15  de  Marzo  de  1910 


•*- 


MADRID 

a.  VHLA80O,  IMPBB80B,   U ABQÜÍS  DI  8 ANTA   Ar,A.  13 

Teléfono  número  661 

1910 


A  alejandro  ¡Saint^iibin 

cou  euiíaüaíie   ayecio, 


tcenú   &Z/mew< 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  MARÍA  (60  años) .....  Sea.    RodbIguez. 

ADELA  (32  id.) Rüiz. 

ROSARIO  MENDOZA  (28  id.) Seta.  Paedo. 

UNA  DONCELLA La  Toeee. 

ENRIQUE  PACHECO  (36  id.) Se.       Püga. 

JAIME  (30  id.) Manbique. 

REBOLLEDO  (40  id.) R.  de  la  Mata. 

UN  CRIADO Gómez. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Dereoba  é  izquierda,  las  del  actor 


/®k»_ 


«V3**^' 


ük 


ékSti"*^ . 


Akgllgll9)!gll9)l9)lg»9»a^^ 


ACTO  ÚNICO 
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CUADRO  PRIMERO 

Saloncillo  elegante  en  el  hotel  de  Enrique  Pacheco.  Puerta  al  fondo  y 
laterales. 


ESCENA   PRIMERA 

ADELA,    DOÑA    MARÍA    y   la    DONCELLA 

D.a  Mar.     ¿Dices  que  Enrique  está  en  su  despacho? 

Adela  Sí. 

D.a  Mar.  Entonces  voy  á  verle.  Pero  antes,  piénsalo 
bien.  Lo  que  tú  consideras  un  fastidio,  un 
aburrimiento,  es  una  felicidad  que  algún 
día  puedes  echar  de  menos. 

Adela  No,  mamá;  ¡por  Dios!  Me  es  imposible  se- 

guir así.  Enfermaría.  ¡Me  muero! 

D.a  Mar.     Yo  hago  lo  que  tú  quieras. 

Adela  Te  lo  suplico. 

D.a  Mar.     Hasta  luego. 

Doxc.         (Desde  el  foro.)  La  señora  de  Mendoza. 

ADELA  (a  doña  María  que  se  va  por  la    derecha.)    Convén- 

cele, mamá,  convéncele. 


Ros. 

Adela 


ESCENA  II 

ADELA   y   ROSARIO   DE    MENDOZA 

(Entra  por  el  foro.)  Adelita,    ¿CÓmo    sigues?   (Se 
abrazan.) 

¡Rosarito!  Cada  día  estás  más  guapa. 
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Ros  Sí,  y  más  joven,  (impaciente.)  ¿Ha  venido  mi 

marido? 

Adela  No. 

Ros  Hay  Providencia,  no  lo  dudes.  Le  dije  que 

pasaría  la  tarde  contigo  y  quedó  en  venir  á 
recogerme  á  las  cinco.  He  subido  las  escale- 
ras temblando,  porque  son  cerca  de  las  seis. 

Adela  Quizás  él  venga  pronto,  temblando  también. 

Puedes  reñirle  por  la  tardanza. 

Ros.  ¿Estoy  muy  sofocada? 

Adela  Sí;  un  poco. 

Ros.  No  sé  en  qué  consiste.  Los  días  que  madru- 

go, ya  se  sabe,  paso  todo  el  día  con  los  colo- 
res en  la  cara. 

Adela  ¿Como  si  estuvieras  avergonzada? 

Ros  Como  si  lo  estuviera  nada  más. 

Adela         ¿Madrugas  ahora? 

Ros.  Muy  de  tarde  en  tarde.  Hoy  me  desperté 

temprano  y  ya  no  me  volví  á  dormir.  El 
Príncipe  tiene  la  culpa. 

Adela  Me  dejas  pasmada...  ¿Un  Príncipe? 

Ros.  Claro.  ¿No  has  oído  los  cañonazos  al  amane- 

cer? 

Adela  Vamos,  te  referías  al  recien  nacido. 

Ros.  ¡Indudablemente! 

Adela  ¿Y  qué  se  cuenta  por  ahí? 

Ros.  ¿Pero  no  sabes? 

Adela  Ni  una  palabra.   Me  parece   que  soy  otra. 

Apenas  salgo  de  casa. 

Ros.  Es  demasiado.  Vives  en  el  Limbo. 

Adela  ¡Quién  lo  duda! 

Ros.  Por  lo  menos  de  la  fuga  de  Casa-Rodríguez, 

el  pintor,  te  habrá:?  enterado.  Es  la  comidi- 
lla de  todo  el  mundo.  Un  crack  escandaloso. 
Dicen  que  se  ha  ido  á  Grecia. 

Adela  ¿A  pintar? 

Ros.  Como  no  sea  en  las  casas  de  juego... 

Adela  ¿Tan  seria  ha  sido  la  caída? 

Ros  Figúrate  que  tiene  tres  procesos  por  estafa, 

que  debe  más  de  ochenta  mil  duros... 

Adela  ¿Y  la  Tanguitos1? 

Ros  Esa  le  dejó  hace  más  de  dos  semanas  hu- 

yendo de  la  quema.  También  el  Conde  de 
San  Bartolomé  se  ha  ido  á  Cuba. 
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Adela 
Ros. 

Adela 
Ros 
Adela 
Ros. 

Adela 
Ros. 


Adela 

Ros. 

Adela 
Ros. 


Adela 


Ros 

Adela 

Ros 


Adela 
Ros 

Adela 


¿Por  la  misma  causa? 

Es  de  presumir.  Creo  que  se  ha  dejado  un 
coro  de  usureros  cantando  guajiras. 
¿Y  Teresita  Orellana? 
Ha  reñido  con  su  marido. 
¿Y  el  marido? 

Se  entiende  con  la  Tanguitos.  ¿Sabes  que  los 
Condes  de  Trujillo  se  divorcian? 
¿Fué  verdad  lo  de  la  Condesa? 
¡Quién  sabe!  Yo  presumo  que  sí,  porque  la 
Condesa  vuelve  á  Toledo,  donde  ingresará 
en  un  convento.  Y  tú  ¿qué  vida  haces? 
La  de  siempre,  Rosario.   En  casa,  paseitos 
higiénicos  y  alguna  vez  al  teatro  con  mi  ma- 
rido. Estoy  harta,  aburrida,  fastidiada. 
Admirable.  Vida  honesta,  de  mujer  de  su 
casa. 

Y  tan  de  su  casa.  ¡El  tedio  me  consume! 
¡Si  supieras  cómo  te  envidio! 

Me  lo  explico,  Adela.  No  concibo  tu  retrai- 
miento. La  tranquilidad  y  la  paz  del  hogar 
son  encantadoras.  Pero,  ¡qué  quieres!  A  mí 
me  gusta  distraerme,  ir  á  todas  partes.  Jai- 
me es  como  yo  y  lo  pasamos  tan  ricamente. 
Quizá  gastamos  demasiado;  pero  ya  vendrá 
la  edad  de  sentar  la  cabeza  y  de  hacer  aho- 
rros. 

Yo  no  me  quejo  de  Enrique.  El  pobre  hace 
cuanto  puede  para  procurarme  distraccio- 
nes. Pero  sus  negocios  Je  ocupan  mucho 
tiempo,  y  yo  leo  para  matar  la  murria.  De 
seguir  así,  tendré  la  mejor  Biblioteca  de 
Madrid. 

¡A  ver  si  acabas  en  literata! 
Calla,  mujer.  Literatas  y  modistos  me  pare- 
cen lo  mismo. 

Y  lo  son.  De  casta  le  viene  al  galgo.  En 
cuanto  se  reúnen  dos  escritoras,  ya  se  sabe: 
se  dedican  á  cortar  trajes  á  todas  las  demás. 
¡Oh!  ¡la  lucha  por  la  gloria! 

¡Cuánta  vanidad! 

No  filosofemos.  De  modo  que  á  pesar  de  los 

pesares  no  eres  feliz. 

Lo  soy.  Pero  si  volviera  á  ia  existencia  de 
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siempre,  á  frecuentar  el  trato  de  mis  anti- 
guas amistades,  ¡ni  una  sombra  empañaría 
mi  dicha! 

Ros.  Pues  en  tu  mano  está.  Enrique,  no  es  vero- 

símil siquiera  que  se  oponga.  ¡Os  casasteis 
tan  enamorados! 

Adela  Contra  viento  y  marea. 

Ros  Menuda  fué  la  marea  que  armó  tu  familia. 

No;  y  el  mareo  que  les  diste  tú. 

Adela  Es  verdad.  Me  impuse  á  todos  y  no  estoy 

arrepentida.  Desengáñate,  Rosario.  En  el 
matrimonio,  la  dicha  solo  está  en  el  amor. 

Ros  En  el  matrimonio...  y  fuera  del  matrimonio. 

Estamos  conformes. 


ESCENA  III 

DICHAS    y    JAIME    MENDOZA 

Jaime  (por  el  foro.)  Bon  soir,  Adelita.  ¿Cómo  estás? 

Adela  Hola,  Jaime. 

Jaime  ¿Y  tú  marido? 

Adela  Muy  bien. 

Jaime  (a  Rosario.)  ¿Puedo  saludarte? 

Ros.  Eres  un  fenómeno  para  la  formalidad. 

Jaime  Soy  un  fenómeno  en  todo,  ¿qué  quieres?  me 

he  retrasado  un  poco.  Tienes  razón.  Nos  ire- 
mos en  seguida,  aunque  nos  resulte  muy 
duro  dejar  tan  pronto  la  compañía  de  Ade- 
la. Ella  sabrá  dispensarnos. 

Adela         Sintiéndolo  mucho  también. 

Jaime  Cosas  de  la  vida.  ¡Qué  quieres!  Un   asunto 

grave,  un  asunto  de  honor. .  No  he  podido 
venir  antes. 

Ros  ¿Estás  seguro  de  que  era  de  honor? 

Jaime  Y  tanto.  Como  que  he  tenido  que  actuar  de 

padrino.  Tú  verás.  Tengo  fama  de  hombre 
entendido  en  estas  cuestiones,  y  me  paso  el 
día  arreglando  litigios  ajenos.  Lo  peor  es 
que  á  veces  tengo  que  batirme  también. 
Este  mes  he  tenido  dos  lances.  Fui  padrino 
de  un  sujeto,  más  cobarde  que  el  miedo,  el 
cual  ya  en  el  terreno  se  negó  á  batirse.  ¡Fi- 
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guraos!  Mé  lié  de  palabras  con  el  otro  pa- 
drino y  me  batí  con  él  al  día  siguiente. 

Adela  ¿Pero  eso  es  posible? 

Jaime  ¡Claro!  Si  hoy  se  bate  todo  el  mundo.  Está 

de  moda.  De  la  Cuesta  de  las  Perdices  bien 
pronto  se  podrá  decir  que  es  el  segundo  Ba- 
rranco del  Lobo.  El  otro  lance  de  que  fui 
padrino  este  mes,  se  celebró  á  pistola,  Sitio, 
la  dehesa  de  un  amigo  nuestro,  donde  pas- 
tan libremente  las  vacas.  Al  entrar  en  la 
finca,  el  mayoral  nos  preguntó  las  condicio- 
nes del  lance: — ¿A  usted  qué  le  importa? — 
le  contesté  yo  algo  molestado. 

Adela  Naturalmente. 

Ros  ¡Qué  curioso! 

Jaime  Ahora  veréis. — Si  que  me  importa,  señorito, 

y  usted  disimule — añadió. — Si  el  desafío  es 
con  arma  blanca,  pasen  ustedes,  y  buena 
suerte  les  dé  Dios,  que  yo  no  me  meteré  en 
nada.  Pero  si  es  á  pistola,  sí  que  me  intere- 
sa para  encerrar  á  los  animales.  En  el  últi- 
mo lance  que  aquí  hubo,  anduvieron  á  tiros 
dos  caballeros  y  me  mataron  dos  vacas.  Ya 
ve  usted  si  me  interesa. 

Ros.  ¡Qué  puntería! 

Adela  Tenía  razón  el  pobre. 

Jaime  Y  tanto.   Madrid  está  precioso,  hijas  mías. 

Los  edificios  públicos,  y  muchas  casas  par- 
ticulares, ostentan  colgaduras.  Ya  tenemos 
un  nuevo  Príncipe.  ¡Es  día  de  júbilo!  ¿Tú 
no  oíste  los  cañonazos  esta  mañana,  Adela? 

Adela  Pero  qué,  ¿te  has  batido  hoy  también? 

Jaime  Todavía  no.  Pero  si  mi  mujer  no  desarruga 

su  divino  entrecejo  ¡no  sé  lo  que  puede  ocu- 
rrir! No  te  descompongas,  Rosario,  que  esta 
noche  tenemos  que  asistir  á  la  fiesta  de  la 
Embajada  japonesa.  Si  pones  los  ojos  así,  vas 
á  parecer  una  oriental.  Del  propio  Mikado. 
Te  podrían  confundir  con  la  Embajadora, 
que  es  preciosa.  Y  es  lo  único  que  á  mí  me 
faltaba.  Hacer  de  Embajador... 

Ros  Bueno.  Hemos  terminado.  Vamonos  que  es 

tarde.  ¿Dónde  estuviste  hasta  ahora? 

Jaime  En  el  Casino,  mujer. 
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Ros 

Adela 

Ros 

Jaime 

Adela 

Ros 


Adela 


No  sé;  no  sé. 
¿Por  qué  lo  dudas? 

Porque  éste  le  llama  Casino  á  muchas  cosas. 
Recuerdos  á  Enrique. 
Gracias,  Jaime. 

Anímate,  Adela.  Vuelve  á  tu  mundo,  á  bri- 
llar como  antes,  como  en  nuestros  tiempos 
de  solteras.  Adiós.  La  vida  es  corta,  y  hay 
que  aprovecharla,  (vanse  por  el  foro.) 
¡Ya  veremos!  ¡Adiós!  (con  desaliento.)  ¡Son  fe- 
lices! 


ESCENA  IV 


ADELA   y   DOÑA    MARÍA 
D.a  Mar.      (Saliendo    por    la   lateral    derecha.)   ¿Quiénes    SOll 

esos  que  salían? 

Adela  Los  de  Mendoza,  mamá. 

D.íi  Mar.  ¡Ah!  ¿Los  de  Mendoza?  ¿No  sabes  tú?  Lle- 
van un  tren  imposible.  Derrochan  sin  freno. 

Adela  Sí.  Pero  son  felices.  Esta  noche  van  á  la  Em- 

bajada japonesa.  ¿Cuándo  volveré  yo  áesas 
fiestas?  ¡Cómo  les  envidio! 

D.a  Mar.     Esta  noche,  si  quieres. 

Adela  ¿Cómo?  ¿Qué  dices,  mamá? 

D.a  Mar.     Lo  que  oyes. 

Adela  ¿De  veras? 

D.a  Mar.  Dentro  de  unos  momentos  te  lo  repetirá  En- 
rique. Está  dispuesto  á  todo,  con  tal  de  que 
tú  seas  dichosa. 

Adela  ¡Qué  alegría,  qué  alegría  tan  grande! 

D.a  Mar.  A  mí,  en  cambio,  me  da  un  poco  de  tris- 
teza, verte  tan  obsesionada  por  las  fútiles, 
por  las  pasajeras  vanidades  sociales.  La  di- 
cha del  hogar,  solo  se  sabe  lo  que  vale  cuan- 
do se  pierde.  Consérvala  á  todo  trance,  hija 
mía.  No  te  vaya  á  ocurrir  lo  que  al  hombre 
aprensivo,  que  encontrándose  sano  y  fuerte, 
se  miró  un  día  en  el  espejo  y  al  notar  que 
estaba  pálido  se  fué  á  casa  del  médico: — 
¿Qué  tengo,  doctor? — ¡Psch!  Poca  cosa,  le 
contestó.  Tome  usted  unas  pildoras  que  yo 


Adela 


D.a  Mar. 
Adela 
D.a  Mar. 


Adela 
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le  recetaré.— Y  las  pildoras  le  estropearon 
el  es'ómago.  Y  curándose  el  estómago,  que 
cada  vez  le  dolía  más,  enfermó  del  hígado. 
Y  así,  de  medicina  en  medicina  y  de  médico 
en  médico,  acabó  por  arruinarse  y  tuvo  que 
ir  á  morir  en  la  cama  de  un  hospital.  A  la 
enfermera  que  le  cuidaba  le  hizo  colocar  un 
cartel  sobre  la  cama,  que  decía:  «Por  querer 
estar  mejor,  aquí  me  puso  el  doctor.»  Y  eso 
les  pasa  á  muchos,  que  no  queriendo  confor- 
marse con  su  suerte,  ambicionan  glorias  y 
honores,  y  acaban  por  hundirse  en  la  mi- 
seria. 

Nada  de  eso  reza  conmigo.  Enrique  y  yo 
nos  amamos  como  el  primer  día  de  matri- 
monio, y  no  se  trata  de  cambios  radicales, 
sino  de  sacudir  un  poco  la  modorra  en  que 
vivimos. 

Bueno,  hijita.  ¡Adiós!  Hasta  mañana. 
¿Te  va?  ?  ¿Tan  pronto? 

Sí,  no  quiero  que  se  impacienten  mis  con- 
tertulios. Hasta  mañana.  (Se  besan.  Doña  María 
se  va  por  el  foro.) 

Que  no  faltes. 


ESCENA  V 


ADELA   y   ENRIQUE 
Enr.  (Por  la  lateral  derecha.)  ¿Adelita?  ¿Adelita? 

Adela  ¡Enrique! 

ENR.  (Con  una  seriedad  cómica.)  Estoy  disgustadísimo. 

Adela  ¿Y  eso? 

Enr.  Por  tu  culpa. 

Adela         ¿De  veras? 

Enr.  Pero  tremendamente  disgustado. 

Adela  Ya  te  pasará. 

Enr.  ¿Qué? 

Adela  ¿Tan  grave  ha  sido  mi  falta? 

Enr  ¡Enorme! 

Adela  ¿Quieres  que  me  arrodille  á  tus  pies,  y  que 

llore  pidiéndote  perdón,  como  un  chiquillo 

travieso? 
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y  devoraste  en  si- 
He  sido  un  egoista. 


Enr.  No.  Ríete.  Que  yo  vea  luz  eu  tus  ojos  y  ale- 

gría en  tus  labios.  Seriamente.  ¿Por  qué  no 
me  lo  has  advertido?   ¡Pobrecita  mía!   Te 
aburrías,  te  fastidiabas 
lencio  tu  contrariedad. 
Lo  confieso. 

Adela  No  exageres,  Enrique.    Tu  conducta  para 

conmigo  es  irreprochable.  Nos  queremos, 
somos  felices,  y  eso  basta.  Lo  único  que  me 
preocupa  sod  tus  afanes,  tu  constante  ir  y 
venir,  el  trabajo  que  te  abruma  sin  motivo 
alguno  que  lo  justifique. 

Enr.  El  hombre,  por  muy  rico  que  sea,   debe 

siempre  trabajar. 

Adela  Bien;  admitido.  Pero  no  de  ese  modo.  Tú 

mismo  no  te  das  cuenta  de  ello.  Yo  no  te 
pido  que  renuncies  á  tus  negocios,  que 
abandones  tus  empresas.  No.  Lo  que  deseo 
es  que  te  preocupes  menos,  que  no  pases  el 
día  en  una  lucha  constante. 

Enr  Tienes  razón. 

Adela  De  eso  modo  podrás  vivir  más  conmigo:  es- 

taremos casi  todo  el  día  juntos.  Me  acom- 
pañarás á  todas  partes.  Frecuentaremos  la 
sociedad,  iremos  á  los  paseos,  tendremos 
abonos  en  los  teatros.  Viviremos  mejor, 
Enrique. 

Enr  No  me  opongo,  Adela  mía.  Considera,  no 

obstante,  que  yo  he  sido  siempre  un  traba- 
jador, un  hombre  de  negocios,  y  que  si  me 
muestro  rehacio  á  cambiar  de  vida,  es  por- 
que comprendo  que  he  de  desentonar  un 
poco  en  un  ambiente  que  no  me  es  familiar. 

Adela  ¡Ni  soñarlo!  Te  sobra  talento  para  que  todos 

te  quieran.  Debes  tener  presente  que  esta- 
mos emparentados  con  lo  mejorcito  de  Ma- 
drid. Ya  ves,  mi  tía,  la  condesa,  me  lo  repi- 
te cuantas  veces  me  encuentra:  «Adelita,  á 
ver  si  conviertes  al  hurañote  de  tu  marido.» 
Tiene  razón.  Piensa  que  los  dos  somos  ricos, 
que  poseemos  una  fortuna  que  pocos  matri- 
monios jóvenes  disfrutan.  El  abolengo  de 
mi  familia  garantiza  la  consideración  con 
que  has  de  ser  acogido.  Desecha  escrúpulos. 
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Knr. 

Adela. 


Enr. 

Adela 


Enr. 


Adela 
Enr* 


Adela 

Enr. 

Adela 

Enr. 

Adela 

Enr. 

Adela 

Enr. 

Donc. 

Enr. 

Ade^a 
Enr. 


Sí,  me  hago  cargo. 

Aun  para  tu  crédito,  para  tus  especulacio- 
nes, te  conviene  relacionarte  con  grandes 
capitalistas  de  la  nobleza,  y  políticos,  que 
hoy  no  tratas. 
Sí,  no  te  diré  que  no... 
Es  mi  deseo,  Enrique.  ¡Te  quiero  tanto!  Yo 
soy  también  ambiciosa  y  sueño  con  que  lle- 
gues á  ocupar  brillantes  posiciones.  Sé  que 
triunfarás  en  cuanto  te  propongas.  Créeme. 
¿Me  complacerás? 

Ya  que  ese  es  tu  deseo,  desde  este  instante 
lo  es  mío  también.  Confieso  mi  error.  Yo 
ambionaba  que  fuese  nuestro  hogar  como 
una  cárcel  de  amor.  Prisionero  tuyo  quería 
vivir.  Pero  aun  siendo  así,  comprendo  que 
toda  cárcel  es  una  tiranía. 
No  tanto. 

Sí.  Procedemos  de  dos  mundos  diferentes. 
Tú  de  la  nobleza,  la  elegancia  y  el  buen 
tono;  yo  del  de  la  burguesía,  trabajadora  y 
poco  dada  á  oropeles.  Fundiremos  nuestros 
mundos  en  uno  solo.  Para  ti  son  necesarias 
las  fiestas,  las  reuniones,  los  saraos;  todo  lo 
que  para  mí  era  loca  vanidad. 
Me  son  necesarias  contigo.  Sin  ti,  nada 
querría. 

¡Adela  míal  Te  amo  como  siempre,  más 
que  nunca.  ¡Te  amo! 

Y  yo  á  ti,  mi  Enrique. 

Esta  noche  iremos  al  baile  de  la  embajada. 
¡Gracias  á  Dios  que  aceptamos  una  invi- 
tación! 

Y  ahora,  hasta  que  anochezca,  ¿quieres  que 

nOS  dirijamos  á  la  Moncloa?  (Enrique  toca  un 
timbre.) 

¡Oh,  sí!  Como  en  la  primavera  última,  en 

los  días  felices  de  nuestro  noviazgo. 

En  marcha,  pues. 

(por  ei  foro.)  ¿Qué  deseaban  los  señores? 

El  auto  para  dentro  de  diez  minutos,  (vase 

la  Doncella.) 

Nos  internaremos  en  los  pinares. 

Y  veremos  cómo  se  pone  el  sol  sobre  las  re- 
dondas cumbres  de  la  Casa  de  Campo. 
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ESCENA  VI 

DICHOS   y   REBOLLEDO 

Reb.  (saliendo  por  el  foro  derecha.)  ¡Querido  Enriquel 

¡Oh!  Adelita.  ¿Qué  tal,  pareja  feliz,  pareja 
dichosa,  pareja  sin  par? 

Enr.  Muy  bien,   Rebolledo.    Muy  satisfechos  de 

verte  por  aquí. 

Reb.  (Que  lleva  en  la  mano  derecha  una  cartera  de  Ministro 

atiborrada  de  papeles.)  ¿Miras  la  cartera,  eh?  No 
te  asustes.  No  es  ningún  drama.  Son  pro- 
yectos y  planes  para  una  reforma  de  nues- 
tra Hacienda  que  deseo  consultarte.  Maña- 
na interpelo  al  ministro.  Quiere  saber  tu 
opinión.  ¿Tienes  ahora  algo  que  hacer? 

ENR.  (Titubeando.)  No. 

Reb.  ¿Ibais  acaso  á  salir? 

Adela  (con  timidez.)  ¡Psch!  No... 

Reb.  ¡Oh!  Es  una  reforma  trascendental  la  que 

se  me  ha  ocurrido.  Tremenda,  piramidal. 

El  descorchen.  Esto  del  descorchen  no  es 

muy  parlamentario,  pero  puede  pasar. 
Enr.  ¿Por  qué  no?  El  descorchen...  ¡Muy  bonito! 

Reb.  Se  trata  de  una  mejora  económica,  que  bien 

puedo  afirmar  que  viene  á  llenar  un  vacío. 
Enr.  ¿Un  vacío?  ¿De  quién? 

Reb.  Un  vacío,  una  deficiencia  en  la  marcha  ren- 

tística del  Estado. 
Enr.  Menos  mal  si  es  el  Estado  el  favorecido. 

Reb.  Es  necesario  hacer  méritos.  En  la  oposición 

se  conquistan  los  cargos.  Y  lo  que  yo  estoy 

haciendo  ahora  es... 
Enr.  Oposiciones  á  un  cargo.  , 

Reb.  Por  ahí,  por  ahí... 

Enr.  A  ver  si  cuando  suban  los  tuyos  te  vemos 

gobernador. 
Reb.  (Enojado)  ¿Cómo  gobernador?  Ya  lo  pude 

ser  en  la  etapa  última  y  no  quise. 
Enr  O  ministro.  Otros  más...  otros  menos  listos 

que  tú  lo  han  sido. 
Reb.  ¡Qué  duda  cabe! 


-   17  — 

DoNC.  (Saliendo  por  el  foro.)  El  auto    espera.    (Todos  se 

miran  con  embarazo.) 

Reb.  ¿Luego  ibais  á  salir? 

Enr  Sí,  querido  Rebolledo,  sí;  pero  renunciába- 

mos gustosos  al  paseo  con  tal  de  pasar  un 
rato  contigo. 

Reb  De  ningún  modo.  Volveré  después. 

Enr.  Es  que  ya  no  regresaremos  basta  la  hora  de 

cenar. 

Reb  Entonces  á  ¡a  noche. 

Enr.  Esta  noche,  imposible.  Vamos  al  baile  de  la 

Embajada  del  Japón... 

Reb.  Pues  mañana  por  la  mañana.  ¿Qué  te  pa- 

rece? 

Enr.  ¡Admirable! 

Reb.  No  hay  más  que  hablar.  ¿Adelita?  ¿Enri- 

que? Siempre  vuestro.  No  hay  más  que  ha- 
blar. (Vase  por  el  foro.) 

Enr.  Adiós,  Rebolledo. 

Adela  Es  tonto  de  remate. 

Enr.  Tonto  y  yerno.  Hará  carrera. 

Adela  ¿A  la  Moncloa? 

Enr.  A.  la  Moncloa,  Adela  mía. 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

ÍTall  del  hotel  de  Enrique  Pacheco 

ESCENA  VII 

ROS\RIO,    JAIME   y    DONCELLA 
Do\*C ,  (Saliendo  por  la  primera  derecha.)  La  Señora    que 

tenga  la  bondad  de  esperar  un  momento. 

(Vase  por  el  foro.) 

Jaime  Está  bien.  Sentémonos. 

Ros  Oye.  Que  á  la  una  nos  ha  citado  papá.  No 

se  nos  vaya  á  hacer  tarde. 

Jaime  Descuida,  son  las  doce  y  media.  Nos  iremos 

antes.  ¿No  te  parece,  acércate,  que  todo  lo 
que  ocurre  es  anormal? 

Ros  Y  tanto.  Estos  viven  peor  que  nosotros.  No 

por  razones  económicas,  que  son  las  peores 
razones  conocidas... 

Jaime  Sinrazones  ó  desazones,  diría  yo. 

Ros  Como  gustes.  Si  no  por  motivos  más  ínti- 

mos y  dolorosos.  Y  eso  que  casi  son  recién 
casados. 

Jaime  Mejor,  recién  cansados. 

Ros  Para  mí,  Adela  está  ya  enterada  délos  amo- 

res de  su  marido  con  la  Mazarredo. 

Jaime  Es  natural;  !o  sabe  todo  el  mundo.  Han  he- 

cho muchas  tonterías.  ¿Tú  conoces  la  úl- 
tima? 

Ros  ¿La  del  Pardo? 

Jaime  No;  la  del  Lírico.  Ella  fué  de  mantón  y  él 

de  golfo.  Unos  chulos  se  metieron  en  el  am- 
bigú con  la  Mazarredo,  y  Enrique  la  em- 
prendió á  botellazos  con  todos.  Los  llevaron 
á  la  Comisaría.  Es  decir,  á  unos,  porque  á 
otros  tuvieron  que  curarles  en  la  Casa  de 
Socorro. 

Ros  ¿Y  cómo  estás  tú  tan  enterado? 

Jaime  Porque  me  lo  ha  contado  uno  que  lo  vio. 
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Ros.  ¡Pobre  Adela!  Tan  enamorada  que  está  de 

su  Enrique.  Y  éste  ha  salido  como  todos  los 
que  han  hecho  vida  de  santos  tn  la  juven- 
tud. 

Jaime  Por  eso  resulto  yo  tan  excelente  esposo. 

Ros.  Buen  punto  estas  tú.  Di  que  tengo  la  man- 

ga muy  ancha. 

Jaime  Y  Dios  te  la  conserve  así  toda  la  vida. 


ESCENA  VIII 

■    .  DICHOS    y    DOÑA    MARÍA 
D.a  Mar  .       (Saliendo  por  la  primera  derecha.)  He    de    pediros 

mil  excusas  en  nombre  de  mi  hija.  La  po- 
bre sigue  delicada  y  lamenta  en  el  alma  no 
poder  saludaros.  Sabe  que  os  vais  al  campo, 
que  abandonáis  Madrid  poruña  temporada, 
y  hubiera  querido  ir  á  despediros, 

Ros  No  sabíamos  nada.  ¿Y  qué  tiene? 

Da  Mar.  Los  nervios.  Ella  ha  sufrido  desde  niña  de 
los  nervios. 

Jaime  (Aparte.)  Pues  ya  ha  tenido  tiempo  de  edu- 

carlos. 

Ros  Lo  ignora oamos.  Nos  chocaba,  sí,  su  retrai- 

miento. Pero  nunca  pudimos  sospechar  que 
fuese  por  un  trastorno  en  la  salud... 

D  a  Mar.  Sospecharíais  otra  cosa.  Es  lógico.  Pensamos 
en  todas  las  cuestiones,  lo  que  nos  parece 
más  verosímil,  aunque  nos  equivoquemos. 
Ya  veis,  de  vosotros,  por  ejemplo,  que  sólo 
por  amor  al  campo  os  trasladáis  á  vuestra 
dehesa  de  Andalucía,  es  posible  que  afirme 
la  gente  por  ahí  que  estáis  arruinados  y  que 
os  alejáis  de  Madrid  para  hacer  economías. 
De  Adela,  al  notar  su  alejamiento,  nadie 
pensará  en  una  enfermedad.  Es  posible  que 
se  achaque  á  infidelidades  de  su  marido,  á 
cualquier  cosa,  ¡qué  sé  yo! 

Jaime  Tiene  usted  razón  sobrada,  María.  Lo  malo 

es  que  los  murmuradores  aciertan  casi  siem- 
pre. Nosotros,  por  ejemplo,  salimos  de  Ma- 
drid porque  nos  arruinamos  á  la  carrera. 
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D.aMAR. 

Eos 
D.aMAR. 


Jaime 


D.a  Mar, 
Ros 

Jaime 
D.aM'R, 
Ros 
Jaime 
D.a  Mar  . 


Hemos  gastado  en  los  últimos  años  el  doble 
ó  el  triple  de  nuestras  rentas.  En  Andalucía 
procuraremos  reponer  nuestro  déficit.  En 
cuanto  á  lo  que  pueda  creerse  de  Enrique, 
lo  niego  rotundamente.  Es  un  modelo  de 
maridos.  Pero  comprenda  usted  que  la  frial- 
dad que  se  nota  entre  ellos  abona  toda  sos- 
pecha. 

Tampoco  he  de  negarlo.  Y  eso  es  lo  que  me 
apena.  ¿Y  cuándo  os  vais? 
Esta  misma  tarde. 

Lo  siento  y  os  felicito.  Vuestra  determina- 
ción es  merecedora  de  alabanzas.  Os  habéis 
detenido  á  tiempo;  así  podréis  salvaros  de 
la  ruina. 

No  lo  hacemos  por  nosotros,  María.  Hemos 
tomado  esta  resolución  pensando  en  nues- 
tros hijos,  en  su  porvenir.  El  sacrificio  es 
muy  grande,  y  sólo  por  un  amor  muy  gran- 
de podemos  realizarlo. 
Sed  muy  felices,  que  lo  merecéis. 
Gracias.  Muchos  besos  para  Adela. 
Y  despídanos  también  de  Enrique. 
Que  tengáis  buen  viaje. 
Adiós,  María. 
Hasta  cuando  Dios  quiera. 

Muchas  felicidades.  (Vansepor  el  foro.) 


ESCENA  IX 


DOÑA  MARÍA,  un  CRIADO;  después  ENRIQUE 


Criado 
D.a  Mar 
Enr. 


D.a  Mar  . 

Enr. 


(Saliendo  por  la  primera  izquierda.)  El  Señor  desea 

hablar  con  la  señora. 

Que  pase.  (Pausa.  Vase  el  Criado  por  la  primera  Iz- 
quierda.) 
(Saliendo  por  la  primera  izquierda.)    Comprenderá 

usted  que  esta  situación  es  insostenible.  Es 
tamos  siendo  la  comidilla  de  todo  el  mun- 
do. Los  celos  de  Adela  son  infundados. 
¿Tiene  ella  la  cuipa? 
¿La  tengo  yo? 


-  21  — 

D.a  Mar.     ¿Quieres  que  hablemos  francamente? 

Enr.  Se  lo  suplico. 

D.a  Mar.     No  te  ofenda  la  verdad. 

Enr.  No  puede  ofenderme. 

D.8  Mar.     ¿Estás  seguro? 

Enr.  Segurísimo. 

D.a  Mar  .     A  mi  hija  ei  la  ofende. 

Enr.  ¿Existe  alguna  razón,  algún    motivo  para 

ello? 

D.a  Mar.     La  de  Mazarredo  podrá  decírtelo. 

Enr.  ¿También  usted? 

D.a  Mar.     ¿Y  por  qué  no? 

Enr.  Porque  hay  afirmaciones,    calumnias,  que 

deben  desvanecerse  ante  las  puertas  de  los 
hogares  honrados. 

D.a  Mar.     Cuando  son  calumnias. 

Enr.  En  este  caso  lo  son.  ¿De  qué  se  queja  mi 

mujer?  ¿De  qué  se  puede  quejar?  Cuanto 
ambiciona  lo  tiene.  Me  he  sometido  cons- 
tantemente á  sus  caprichos,  á  su  voluntad. 
¿Soy  yo  el  responsable  de  la  vida  agitada 
que  llevamos?  ¿No  fué  ella  la  que  me  obli- 
gó á  frecuentar  una  sociedad  y  á  someterme 
á  unas  costumbres  ajenas  á  mi  educación? 
Entonces... 

D  a  Mar.     Ya  le  advertí  los  peligros. 

Enr.  ¿Qué  quería?  ¿Qué  me  condujese  como  un 

bárbaro,  como  un  salvaje?  ¿Cómo  ha  podido 
pensar  que  sean  galanterías  y  atenciones, 
apasionamientos  y  locuras?  Es  inconcebi- 
ble. 

D.a  Mar.  Cuando  el  río  suena,  Enrique,  agua  lleva. 
Tú  acabas  de  confesarlo,  te  has  dejado  arras- 
trar, y  sin  proponértelo,  no  lo  dudo,  diste 
pie  para  que  las  gentes  se  ocupen  de  tí.  ¿Di- 
ces que  cuánto  se  afirma  es  falso?  ¡Hijo  mío! 
[Ojalá  lo  sea!  |Que  mi  corazón  solo  ambicio- 
na vuestra  felicidad! 

Enr.  No  lo  dude  usted. 

D.a  Mar.  Si  se  tratara  de  mí,  no  habría  cuestión.  Ade- 
la no  está  sugestionada  por  los  chismes  de 
la  gente.  Ha  notado  en  tu  desvío,  en  tu 
equívoca  conducta,  la  triste  verdad  que  des- 
pués confirmó  la  murmuración. 
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Enr.  No  tiene  motivo  alguno  para  pensar  así.  De 

todos  modos,  esta  situación  es  insostenible. 

Estoy  dispuesto  á  que  termine.  Adela,  con 

su  retraimiento  inexplicable,   fomenta  las 

habladurías. 
D.a  Mar.      Yo  nada  puedo  hacer.  Mis  consejos  no  la 

convencen,  inténtalo  tú,  á  ver  si  tienes  más 

suerte. 
Enr  .  En  seguida.  (Toca  nn  timbre.)  Yo  la  creía  más 

mujer. 
D.a  Mar.      En  asuntos  del  corazón,  hombres  y  mujeres, 

somos  siempre  niños. 
Enr.  Pero   en   ocasiones    conviene    disimularlo. 

(Aparece  una   doncella  por  el  foro.)  A  la  Señorita, 

que  tenga  la  bondad  de  venir. 

D.a  Mar.  Os  dejo  solos.  Así  podréis  hablar  con  entera 
libertad.  Evita  el  más  leve  disgusto.  Tú  no 
sabes  todavía  lo  que  vale  la  paz  del  hogar; 
el  amor  de  la  legítima  esposa. 

Enr.  |Por  Dios!  Esté  usted  tranquila.  Quiero  ha- 

blar con  Adela  para  restaurar  la  armonía  y 
el  encanto  de  nuestra  vida. 

D.a  Mar.       Hasta  ahora.  (Vase  por  el  foro  derecha) 


ESCENA   X 


ENRIQUE   y    ADELA 


Adela 
Enr. 
Adela 
Enr. 


Adela 

Enr. 

Adela 

Enr. 

Adela 

Enr. 


(Saliendo  por  la  primera  derecha.)  ¿Qaé  deseas? 

Verte,  hablarte.  ¿Qué  tienes? 
¿Te  interesa? 

Ya  ves  que  sí.  ¿Y  cómo  no  había  de  intere- 
sarme, si  eres  tú  la  mujer  amada  sobre  to- 
das las  cosas? 
Sinceridad,  Enrique. 
Menos  dudas  fantásticas,  Adela. 
Dudas  crueles,  que  solo  son  una  resistencia 
ante  la  verdad. 

Ante  la  falsa  verdad  que  murmura  la  gente. 
Ante  la  triste  verdad  que  destroza  mi  alma. 
Y  que  deben  desaparecer.  La  única,  la  gran 
verdad  de  nuestras  almas,  es  el  amor  que 
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les  une.  Deja  que  se  evaporen  esas  insigni- 
fieantes  preocupaciones.  Mírame.  Mírame 
bien.  ¿Mienten  mis  ojos?  ¿No  hay  súplica  y 
cariño'  y  anhelos  de  dicha  en  mis  pala- 
bras? 

Adela  Fingimiento  nada  más. 

Enr.  [Adela!  ' 

Adela  Así  hablarás  á  otras  mujeres.  (Llora  desespe- 

perada.)  |  A  otras!  ¡Es  horrible!  ¡Horrible!  ¡No 
quiero,  no  quiero  convencerme  de  la  ver- 
dad! ¡No  quiero!  Engáñame,  miente,  pisotea 
mi  candidez,  mátame  si  te  place.  Pero  dime 
que  eres  mío,  mío  solo,  que  lo  serás  siempre. 
¡Siempre! 

Enr.  ¿Puedes  ni  siquiera  sospechar  lo  contrario? 

Adela  ¿Sospecharlo?  Debía  creerlo... 

Enr.  No.  Que  no  destruyan  la  alegría  de  nuestro 

hogar  las  hablillas  mundanas  Conservemos 
íntegro  el  tesoro  de  nuestra  felicidad.  Debes 
sobreponerte  á  tí  misma;  la  gente  sospecha 
sin  fundamento,  y  es  tu  conducta  la  que 
abona  las  mayores  supercherías.  ¿Cómo  ex- 
plicar tu  aislamiento? 

Adela  Por  desengaños  y  por  egoísmo.  No  me  resig- 

no á  perder  tu  afecto,  ¿lo  sabes?  y  lo  perde- 
ría de  seguir  como  hasta  hoy.  He  sufrido  la 
tortura  de  los  celos,  ¿á  qué  ocultártelo?  y  de 
la  desesperación.  No.  Por  egoísmo  deseo 
volver  á  la  soledad,  á  la  divina  soledad  de 
nuestra  luna  de  miel.  ¡A  la  primitiva  inocen- 
cia de  nuestro  amor! 

Enr.  Estás  ofuscada,  Adela  Medita  bien  tus  pro- 

pósitos. Nos  pondríamos  en  ridículo.  Daría- 
mos coa  semejante  conducta  por  real  lo  su- 
puesto. ¿No  comprendes  que  es  imposible? 

Adela  ¿Imposible?  ¡Cuántas  veces  me  has  dichoque 

la  palabra  imposible  la  crearon  los  débiles! 

Enr.  Indica    pequenez,    cuando   no   condiciona 

nuestros  actos  el  deber. 

Adela  ¿Estás  tú  seguro  de  cumplir  con  el  tuyo? 

Enr  .  Sí. 

Adela  Pues  sobran  razones.  Tu  deber  es  procurar 

mi  felicidad. 

Enr.  Y  el  tuyo  la  mía. 
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Adela  De  acuerdo.  Volvamos  á  nuestra  vida  pasa- 

da. Seamos  el  uno  para  el  otro  en  la  soledad 
de  nuestro  retiro. 

Enr.  Eso  es,  como  en  los  tiempos   felices  del 

hombre  de  las  cavernas. 

Adela  No  lo  tomes  á  broma. 

Enr.  La  que  me  parece  que  trata  de  burlarse  de 

mí  eres  tú.  ¿Has  pensado  bien  lo  que  dices? 
¿Crees  que  soy  un  maniquí  á  quien  puede 
una  niña  caprichosa  mover  á  su  antojo?  No 
conseguirás  ponerme  en  ridículo  con  tus 
nerviosidades. 

Adela  De  sobra  te  pones  con  tus  tonterías. 

Enr  ¡Basta!  Sábelo  bien,  porque  se  agota  mi  pa- 

ciencia. Es  inútil  que  intentes  otro  cambio 
en  nuestra  vida.  Hace  seis  meses,  ;lo  recuer- 
das? te  parecían  aborrecibles,  despreciables, 
nuestras  costumbres  tranquilas.  Me  pediste 
con  insistencia,  un  día  y  otro  día,  que  nos 
dedicásemos  á  la  vida  mundana,  que  nos 
incorporásemos  á  los  tuyos.  Accedí.  ¿Lo  re- 
cuerdas? ¥  ahora,  ¿qué  quieres?  ¿Que  volva- 
mos otra  vez  al  idilio  apasionado  de  antes? 
Nunca.  Tú  lo  pediste;  tuya  es  la  culpa.  Re- 
sígnate. No  me  parece  oportuno  cambiar  de 
conducta.  ¿Está  claro? 

Adela  ¡Eres  un  grosero! 

Enr.  Y  tú  una  exquisita  que  sabe  de  memoria  las 

poesías  de  Becquer. 

Adela  ¡Estúpido!   ¿Te  crees  que  las  mujeres   se 

mueren  por  tí?  Por  lo  visto  no  te  has  exa- 
minado bien.  Eres  feo  y  antipático.  Si  no 
fuera  por  el  dinero,  todas  te  volverían  la 
espalda. 

Enr.  Con  tal  de  que  tú  no  me  la  vuelvas... 

Adela  ¿Yo?...  Yo  no,  porque  sufro  la  desgracia  de 

quererte. 

Enr.  ¡La  desgracia!  Imagina  por  un  instante  que 

accediese  á  tus  pretensiones.  Dentro  de 
dos  meses  te  aburrirías  de  nuevo,  se  te  cae- 
ría la  casa  encima,  te  hastiarían  los  libros, 
desearía  reanudar  tus  relaciones.  ¿Qué  diría 
de  mí  la  gente?  Que  era  un  estúpido.  Pues 
entre  que  lo  diga  la  gente  ó  lo  digas  tú, 


—  25  — 

prefiero  que  lo  digas  tú.  Así  todo  queda  en 
casa. 

Adela  |Me  encanta  tu  frescura! 

Enr  ¡Y  á  mí  tu  sprit!  Por  otra  parte,  ¿qué  pensa- 

ría tu  familia? 

Adela  ¡Qué  me  importa  á  mí  la  familia! 

Enr.  A  mí,  sí.  Nos  debemos,  en  parte,  al  mundo 

en  que  vivimos.  ¡Ah,  si  yo  accediese  á  tu& 
impertinencias!  ¿Sabes  lo  que  dirían?  «[Po- 
bre Pacheco!  Su  mujer  juega  con  él  como  si 
fuera  un  muñeco.  Es  un  hombre  sin  carác- 
ter, sin  voluntad.  Aun  conserva  el  pelo  de 
la  dehesa.  >  Y  menos  mal,  si  sólo  decían 
esto. 

Adela  \El  qué  iiránl  Siempre  el  qué  dirán,  el  buen 

parecer  de  los  tenderos  y  los  empleadillos- 
Apestas  á  mostrador.  Como  si  la  opinión 
que  de  nosotros  tienen  los  demás,  pudiera 
darnos  la  dicha. 

Enr.  Puede  quitárnosla. 

Adela  Me  importa  un  bledo  lo  que  piensen  de  mí 

los  demás,  siendo  mi  conducta  intachable. 

Enr.  ¡Ya  salió  la  literata!  ¿Eso  sabes  lo  que  son, 

amiga  mía?  ¡Frases!  Tu  imaginación  es  una 
devanadera  de  frases.  ¡Estoy  harto! 

Adela  ¡Harto!  Ya  lo  vengo  notando.  Lo  que  te  pro- 

pones tú  es  matarme.  (Llora.)  Si  esto  ya  lo 
sabía  yo. 

Enr.  Vaya,  cálmate. 

Adela  No...  me...  quieres...  ya. 

Enr  No  seas  niña. 

Adela  Sí,  niña  y  tonta. 

Enr.  No  llores. 

Adela  Tú  me  das  motivos. 

Enr.  Estás  confundida.  Te  hablo  el  lenguaje  de 

la  verdad. 

Adela  (serenándose.)  Es  que  ya  no  me  quieres. 

Enr  No  disparates,  tontina.  ¡Te  quiero!  ¡Te  lo 

juro! 

Adela  (Más  tranquila.)  ¡Cómo  mientes! 

Enr  La  verdad,  chiquilla.  Vaya,  serénate.  Refle- 

xiona un  poco:  ¡(Jomo  cambian  las  cosas  de- 
la  vida!  Ahora  soy  yo  quien  ha  tenido  que 
recordarte  los  deberes  que  nos  impone  tu 
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abolengo;  la  posición  que  ocupamos  en  la 
scciedad;  las  consideraciones  que  debemos 
á  nuestras  amistades.  ¿No  comprendes  que 
me  pides  un  absurdo?  Habría  que  oir  a 
nuestra  tía  la  Condesa,  si  tal  cosa  hiciéra- 
mos! 

Adela  La  que  me  va  á  tener  que  oir  á  mí  es  la  tía. 

Nada  de  eso  me  importa  nada.  ¿Lo  entien- 
des? Nuestras  relaciones  no  me  han  de  dar 
la  alegría  con  que  sueño.  ¡Y  sueño  con  vol- 
ver á  la  felicidad  perdida! 

Enr.  ¿Es  firme  tu  resolución? 

Adela  Inquebrantable. 

Enr.  Piénsalo  mejor  y,  cuando  estés  tranquila, 

hablaremos. 

Adela  Tardará  en  presentarse  esa  coyuntura. 

Enr.  ¿Por  qué? 

Adela  Porque  el  día  que  me  tranquilice,  habré  de- 
jado de  quererte. 


ESCENA  XI 

DICHOS.  REBOLLEDO  y  DOÑA  MARÍA,  por  el  foro 


Reb. 

D.a  Mar, 
Exr 


Reb. 

Adrla 

Reb. 


Enr. 
Reb. 


Salud,  pareja  feliz,  pareja  dichosa,  pareja 
sin  par. 

(Aparte  )  Este  se  ha  aprendido  el  saludo  de 
memoria. 

Querido  Rebolledo.  La  enhorabuena.  Esta 
tarde  quería  visitarle.  La  noticia  me  ba  pro- 
ducido una  gran  satisfacción, 
¡Por  fin  realicé  mis  aspiraciones! 
¿Es  usted  ya  ministro? 
No;  pero  como  si  lo  fuera.  Me  han  nombrado 
Delegado  Regio  de  Pósitos.  Un  sueldo  mag- 
nífico y  ninguna  complicación. 
¿Te  habrá  sorprendido  el  nombramiento? 
¡Sí.   Ya  sabes  que  yo  había  dedicado  mis  es- 
tudios á  la  nivelación  de  los  cambios.  ¡Pero 
qué  quieres!  Para  cambios  los  políticos.  No 
sé  nada  de  póátos;  en  la  intimidad  puedo 
afirmarlo.  Pero  menos  sé  de  agricultura,  y 
por  poco  me  nombran  Director  general  de 
este  departamento.  Cosas  de  mi  suegro. 
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Enr.  ¡Admirable! 

Reb.  Estoy  contentísimo.  No  satisfago  la  vanidad 

de  que  mi  mujer  pasee  en  coche  de  galones. 
Pero  cobro  un  pico.  Y  esto  sé  lo  que  impor- 
ta. Lo  demás  son  vanidades.  ¿Almuerzas 
conmigo  en  el  Club? 

Enr.  Con  mucho  gusto... 

Reb.  Estoy  á  tus  órdenes. 

Enr.  Y  yo  á  las  tuyas. 

Reb.  Adela... 

Adela  Adiós,  Rebolledo.  Mi  felicitación  más  entu- 

siasta. 

D.aM^R.     Y  la  mía. 

Reb.  Muy  agradecido;  muy  agradecido.  Adiós. 

Enr.  (por  Adela.)  ¿Vengo  por  ti  á  la  tarje? 

Adela  Como  gustes. 

Enr.  Hasta  luego,  pues. 

Adela  Adiós. 

D.aJÍAR.     Hasta  luego,  hijo  mío. 


ESCENA  XII 

ADELA    y  DOÑA  MARÍA 

Adela  ¿Comerás  conmigo? 

D.aJÍAR.      Sí. 

Adela  ¡Te  lo  agradezco  mucho! 

D.^Mar.     ¿Os  habéis  reconciliado? 

Adela  Casi,  casi. 

D.aMAR.     ¿tfn  qué  condiciones? 

Adela  Por  ahora  las  que  él  imponga.  Le  atrae  de- 

masiado el  mundo,  donde  encuentra  seduc- 
ciones y  halagos  que  le  eran  desconocidos. 

D^Mar.     ¿Qué  intentas? 

Adela  Reconquistarle  poco  á  poco,  lentamente;  del 

mismo  modo  que  le  perdí.  Yo  le  arrancaré 
de  ese  mundo  en  que  le  he  precipitado. 

D.a  Mar.  ¡Dios  te  oiga!  ¡Si  ya  no  es  tarde!  Que  tienen 
tanto  poder  las  locas  vanidades,  hija  mía, 
que  con  frecuencia  matan  en  flor  los  senti- 
mientos más  puros  del  alma. 

TELÓN 


Obras  del  mismo  auíor 


Bodas  celestes  (apunte  de  comedia  en  un  acto). 
La  hora  del  amor  (comedia  en  un  acto). 

Novela 

La  senda  triste. 

En  prensa 

La  clase  media.  (Estudios  sociale3.) 

Próxima  á  publicarse 

Literatura  contemporánea.  (Crítica.) 


Precio:  HN(J  peseta 


